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Suscrición Voluntaria. 









Conferencias populares sobre 
sociología. 


; TRABAJO 


La primera necesidad del hombre 
es vivir; y pata vivirbien es indis 
pensable trabajar. La Naturaleza 
proporciona los elementos, la ate 
ria prima; y el hombre, consu tra- 
hajo, la transforma apropiadamen- 
te á sus gustos y necesidades. A me 
dida que estas se multiplican, más 
necesario es el esfuerzo humauo. El 
trabujo, entonces, noes un deber, 
ni un derecho, ni una virtud, como 
se ha venido diciendo hasta aquí, 
sino sencillamente la primera nece- 


sidad de todos los seres. Siendo el |. 


trabajo primordial condición de vi- 

da, debe él ser elevado á la más al. 

ta potencia secial, puesto que, sin 

6 csanojo: nada sería la humani- 
ac . 

Podrá. observarse que siempre se 
ha trabajado, que esto no es una 
novedad para el hombre. Ciertamen 
te. Pero lo que es bien novedoso es 
el reconocimiento de que cada sér, 
para vivir, tiene que procurarse los 
medios para ello, ó sea" trabajar; y 
esto, que es de una sencillez incom- 


-parable, de una naturalidad incon- 


trovertible, de una lógica al alcan- 
cé de todo el mundo, con ser tan 
sencillo, natural, lógico y justo, ha 
sido sin embargo, hasta hoy desco. 
nocido, poco menos que ignorado, 
y continúa olvidándose con inaudi.- 
to desparpajo por una gran parte 
de la auciedad. 

- Antiguamente sólo los esclavos 
trabajaban y proveían á los seño- 
res harnganes de cuanto necesita- 
sen y muchísimo más de lo que ne- 
cesitaban. La delicadeza de esos. se- 
ñores, que consideraban el trabajo 
como un castigo y una deshonra, 
no llegaba 'al punto de rechazar las 
excelentes comodidades que esa des 
honra les proporcionaba, lo cual di. 
ce bien claramente que, en materia 
de sujeción, explotación y privile- 
gio, la moral, lu lógica y la justicia 
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son conceptos sin valor. Hoy son 
los pobres, los desheredados del co- 


mún patrimonio, los forzados á 
trabajar para los ricos óqivilegia- 
dos (los nrodernos señores)... Antes 

ahora, pues, sólo una parte de la, 
hamnidad ha trabajado y traba- 
ja, empleando el máximum de sus 
fuerzas para que nada falte Áá los 
zángenos de la colmena. social. Sien 
do esto evidente injusticia, claro es 
que su anulamiento importa “una 
novedad tan notoria. que es unu re 
volución completa en la humani- 
dad. FHúzguese si tiene transcendenb- 
cia enaltecer el trabajo libre como 
la primera y más sólida base sou- 
Cial. 
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telar y los materiales conveniente- 
mente preparados queabarcan mu- 
chas industrias desde la materia 
prima que ofrece la Naturaleza; y 
así, en todos los ramos y en todas 
las cosas, hállase el individuo inca- 
pacitado para producir los indis- 
pensables «nedios de vida en el ac- 
tual estado social. No es esto todo; 
el exigente perfeccionamiento del 
producto; la tendencia á la mayor 
capacidad productiva; la división y 
subdivisión del trabajo; el especia- 
lismo llevado al extremo; todo de 
consuno nos educa al perfecciona- 
miento de una míbima parte de 
cualquier objeto, peronos incapaci- 
ta para su elaboración completa. 
Hasta mediadus del siglo, todavía 
se enseñaban artes bastante com.- 
pletos; un impresor componía el 
molde, imprimía y encuadernaba el 


libro: hoy cada operación es un ofi. 


cio tan distinto, que ni el cajista 
puede imprimir ni encuadernar, ni 
el impresor compone una línea, ni 
el encuadernador conoce la máqui- 
na ni la caja; y aun cada especiali- 
dad de éstas se subdivide en otras. 
Y lo que sucede en el arte librero, 
acontece en todos los ramos indus- 


Otro aspecto ofrece la cuestión, triules y artísticos. 


que no tiene nada de viejo, pues mu 


zación del trabajo. 


Es concebible que allá en las pri- 
meras generaciones cada individuo 
pudiera, por su solo esfuerzo, satis- 
lucer sus pocas necesidades con só. 
lo los frutos naturales y la caza y 
pesca, aparte del mutuo apoyo que 
se prestasen los hombres para 0h. 
tener mejores resultados pu sus es- 
fuerzos; con lo cual ya se traspasa 
el límite de lo individual y se entra 
en lo colectivo. Pero admisible es 
que el hombre proveyera por sí só- 
lo á sus necesidades. Mas 4 medida 
que el progr2so ha acumulado nece- 
sidades y complicado los medios 
para atenderlos, ha hecho comple- 
tamente imposible que cada hom- 
bre pueda satistacerlas sin la coo- 
peración de toda la sociedad. 

Fíjese bien la atención en el sin- 
número de necesidades que cada in- 
dividuo tiene precisión de satisfacer 
en el actual estado de evilizución 
—que acrecerán en lo venidero—y 
la inanera como se verifica la pro- 
ducción de todas las cosas, y díga- 
se si no es un poco menos que impo 
sible que uno pueda vivir la vida ci- 
vilizada sin el concurso de los de- 
más. El agricultor necesita del sas- 
tre para su vestido; el sastre necesi- 
ta del tejedor para las telas; el teje. 
dor necesita del mecánico para el 






La civilización, pues, ha socializa 


chos lo ignoran todavía: la sociali- | do el trabajo, como lo ha socializa- 


do tódo, y si se tiene en cuenta que 
el trabajo debe ser libre, jamás ex- 
plotado;queno vivan unos á expen 
sus de los otros. la cuestión adquie- 
re capital importancia y presenta 
una novedad bien transcendentalí- 
sima. Entonces ya no será el traba 


jo un castigo, una servidumbre, u- 


na cargu atrofiadora, de la cual 
hoy huye el que peo aun atrope- 
llándolo todo. Olvidada esa mons- 
truoridad presente, acatada la ley 
natural por cada uno, reconocien. 
do que en el bienestar de todos se 
cifra la dicha individual, el trabajo 
será lo que debe ser: una expansión 
y un estudio; un recreo y una gim- 
nasia; el arte y la ciencia leadorna- 
'án con los más bellos atractivos y 
le facilitarán todas las comodida.- 
des; las invenciones, la maquinaria, 
todo el saber humano será utilizado 
para obtener la mayor producción 
con el menor esfuerzo posible, has- 
ta conseguir que el trabajador sea 
sencillamente la inteligencia direc- 
triz de la máquina laboradora. 


Entonces la Ciencia prestará al 
hombre su poderosa valía; el traba 
jo será el sublime arte, el gran pro- 
veedor social, la fuente del bienes- 
tar humano. 

Todo esto será un hecho porqua 
estará en la conveniencia de todos 
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los seres y' compongan la sociedad, 
así que se haya abolido para siem- 
pre la explotación del hombre por 
el hombre y sean libres el trabajo y 
el trabajador. pp 
A. PELLICER PARAIRE. 
ms 


“fl Jornalero” 
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IAEA EII 


LO DE ZAÑA. 


Nueva y horrible matanza, 
No se ha extinguido aún el e.- 
co de las descargas con que un 
miserable investido con el prin 
cipio de autoridad, ahogó con 
sangre el. movimiento obrero 
del Valle; no se han secado aún 
las lágrimas de las familias de 
las víctimas de esa masacre re- 
pugnante, cuando el correo 
nos trae la noticia de un nue- 
vo y hurroroso atentado con. 
tra la vida de los habitantes 
del pueblo de Zaña. 

Ya tienen conocimiento los 
lectores de *“*El Jurnalero” por 
las correspondencias que he. 
mos publicado, de la serie de 
atropellos que los señores feu- 
dales de la hacienda “Cayaltí”, 
cometen contra los habitantes 
del pueblo referido. 

Comprendemos que los po: 
bladores de Zaña, hastiados 
ya de tanto sufrimiento, ha- 
brán protestado en masa de 
los munejos de los señores de: 
1” y eso ha sido sufi. 








“Cayaltí 
ciente, para que lleven á cabo 
el salvaje atentado que relata.- 
m10s. ; 

Samuel Alva, uno de esos se. 
res despreciables que lamen los 
fundillos de los adinerados; u- 
no de esos tipos sin delicadeza 
y sin conciencia, que los gobier 
nos sacan de prostíbulos y ga- 
ritos, para hucerlos cargo de 
puestos públicos; uno de esos 
miserables que asesinan al pue 
blo de dondc brotan, como la 





mala planta, para convertirse 
en verdugos de los hombres de 
su clase; uno de esos perros 
guardianes de los explotado- 
res que son las llagas más féti- 
das del organismo social que 


nos agobia, es hoy el protago-|g 


nista célebre de los asesinatos 
que denuncia la hoja suelta 
que publicamos literalmente y 
que se nos ha remitido: 


Boletín de LA ABEJA. 
LOS ASESINATOS DE ZAÑA. 


Llegada de los heridos al Hos- 
pital.,— Sus declaraciones.— 
Medidas de las autoridades. 


En perspectiva de los asesina 
tos que han cometido las fuer- 
zas de policía al mando del co- 
misario Samuel Alba y el alfe- 
res Tapia, y sabedores de que 
los heridos han sido traídos á 
nuestro Hospital, á las 11 de 
la mañana del día de hoy nos 
constituimos, para informar al 
público de estos luctuosos a- 
contecimientos que por prime. 
ra vez se llevan á cabo, por la 
ignorancia y salvajismo de los 
que en mala hora se les confia- 
ra las garantías de un pueblo, 

En el Hospital uno de los he- 
ridos nos informó que á las 6 
de la tarde llegaron de recibir 
órdenes de “Cayaltií”? el comi: 
sario Alba y el alferes Tapia 
en estado de embriaguez, y que 
este último armó pleito á revol 
vazos con un transeunte de la 
hacienda La Viña, que se en- 
contraba en una tienda com- 
prando sal, á lo que viendo las 
mujeres su estado lastimoso, 
trataron de quitarlo, fué enton 
ces que el comisario Alba dan- 
do una señal con un pito y ha- 
ciendo apagar los faroles, orde 


Máximo Briones, del pié. 

Santiago Oliva, bandeado las 
dos piernas. 

Ricardo Sánchez, la bala en- 
tró por el muslo de la pierna 
derecha, saliendo por la nal- 


a. 
Pablo Colchado, 
quierdo. 

Quedaron en Zaña heridos le- 
ves: Francisco Ripalda y Fran- 
cisco Colchado; así mismo se 
sabe que uno de los transeun- 
tes de donde originó este derra 
mamiento de sang1e, fué muer- 
to. 

Medida'de las antoridades.— 
Hasta el momento que Jamos 
el presente boletín, las autori 
dades y especialmente el Agen- 
te Fiscal que es el llamado á a- 
rusar á lós agresores crimina- 
les, por los delitos públicos co- 
metidos con tantas víctimas, 
no ha hecho caso, mirando con 
indiferencia estos hechos san- 
grientos que tienen conmovi. 
dos á todos los habitantes del 
departamento, 

Esperamos que estos asesina 
tos no queden impunes y si las 
autoridades no cumplen con su 
deber que las leyes les señala, 
le queda al pueblo, 4 la gente 
sensata de orden y de bien, el 
camino de protestar en mitin 
y pedir al supremo gobierno el 
enjuiciamiento de los crimina- 
les y de las autoridades y cóm- 
plices sea quien fueren. 


Chiclayo, Mayo 7 de 1913, 
REDACTORES. 


brazo  12- 


La costumbre inveterada del 
abuso impune y la falta de san 
ción penal para los autores de 
esos horrorosos delitos, á quie- 
ies Vemos que se pasean publi 
camente despues de haberlos 
cometidos, son las causas de 


nó la descarga de fusilería que¡que se repitan esos atentados 


dió por resultado los muertós 
y heridos que en otro boletín 
ya se ha dado cuenta, mandan 


salvages indignos de un país 
que se tiene por civilizado, 
Desde luego p demos ausegu 


do el mismo comisario Cortar¡rar que Satuel Alva, el asesi- 


las sogas de las campanas de 
la Iglesia. 

Los heridos traídos á nues- 
tro Hospital son los siguien- 
tes, todos de bala: 

Mujeres. —Amalia Otoya, he 
rida en el muslo de la pierna de 
recha. 

María Colchado de 2 años 
herida en el pie derecho habien 
do esta infeliz criatura perdido 
sú madre que murió la misma 
noche del asesinato. 

Eduviguia Rojas, el pulmón 
izquierdo. 

Luiza Vidaurre, el brazo iz- 
quierdo, se medicina fuera del 
hospital. 

Hombres.--Mercedes Rivas, 
traspasado él pulmón 1Zquier- 
do. 


no de hombres, mujeres y ni- 
ños de Zaña, quedará tan tran 
quilo como César González el 
miserable autor de la espanto- 
sa matanza del valle de Chica- 
ma y Santa Catalina; porque 
la justicia del Perú no se atre- 
ve ni siquiera á espantar á esos 
perros que matan por defender 
lacaja de los explotadores, con 
las expectativas de una piltra- 
fa. Ya estamos cunsados de 
verlo, 

No exageramos. Puédense es 
cudriñarse las cárceles del Pe 
rú entero, y no se eticontrará 
en ellas sino á millares de infe- 
lices por delitos casi insignifi- 
cantes, comparados con los 
grandes criminales, que se pa 
sean ufanos y satisfechos, ¡por 
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calles y plazas, gozando del di- 
nero que les produjo el crímen 
y las atenciones que les dispen- 
sa esta sociedad cruel é inhu- 
mana, , 

Menacho, el pobre ratero de 
gallinas en presidio!! ¡¡César 
Gonzáles y Samuel Alva, asesi- 
nos de multitudes indefensas, 
de hombres, mujeres y niños, 
tranquilos y libres. He allí re- 
tratada la justicia del Perá!!... 


OOLARMAIAUr AAA ses 


MOL rtocrrsornssrorororsjiundrerrnarunrss ....o 


No deben los zañeros recurrir 
á los Tribunales de Justicia, 
por que ella es inútil. Nosotros 
cuando se habla de esa institu- 
ción prorrampimosen una fran 
ca y Sonora carcajada. 

La justicia sólo ejercita aquí 
su acción, contra los infelices; 
contra aquellos que no tienen 


quien los defiendan y contra 


los que nada tienen y por con 
siguiente nada valen, 

Es triste. es desconzolador; 
pero palpablemente cierto. 








INFORMACION 


Sobre el avanee de la Revolu- 
ción Social en México. 


Se hán recibido noticias en 
la Secretaría de la Guberna: 
ción, de que se ha aumentado 
la importancia de la revolución 
en el Estado de Durango, por 


Jel levantumiento del revolucio 


nario Cándido Aguilar, que go 
sa de muchas simpatías entre 
la clase pobre. 

Por las últimas noticias reci 
bidas sabemos que ha estable- 
cido su cuartel general en Pe- 
driceña. Poda la zona está en 
poder de la revolución. 

—La población de Rosario 
del Estado de Sinaloa, se en- 
cuentra amenazada por grue- 
sus partidas «dde rebeldes que 
han invadido aquella región. 

—El número delos revolucio 
narios Que amagan la plaza es 
muy considerable. 


LO QUE DICE MORALES 

Uno de los tantos reporters 
del “Imparcial” que logró ha- 
blar con el “tuerto” Morales, 
le preguntó si era cierto de que 
su gente se había sublevado, 
Morales contestóen los siguien 
tes términos: 

“Estando con mis fuerzas, 
que ascendían ¿Á ochocientos 
sesenta hombres, de guurni. 
ción en Chietla, se me deserta- 
ron ochocientos de ellos, al 
mando de Clotilde Sosa, que 
hacía de segundo jefe, toman- 
do el rumbo de Chiautla” 

Dice también que por más es 
fuerzos que hizo por reducir al 





orden á su gente, todo fué inú.- 
til, consiguiendo que sesenta 
únicamente permanecieran fie- 
les al gobierno, 

“ln la imposibilidad, conti. 
nuó, de someterlos al orden 
por inedio de las armas, me di. 
rigí á Puebla á dar parteal ge- 
neral Vaile, quien me ordenó 
que viniese á conferenciar con 
el señor Ministro de la Gue- 
rra”. 

El jefe Morales manifestó 
tambien que tiene la seguridad 
que su gente fué sugestionada 
por enviados de Eufemio Zapa 
ta, pues al desconocer ellos al 
gobierno lanzaban gritos de vi 
va Zapata: grito que equivale 
¡Muera el gobierno! ¡Viva Tie- 
rra y Libertad! 


AMENAZAN CON LA MUERTE Á 
LOS DIRECTURES DEL TRABAJO. 


El cabecilla Herrera al frente 
de cuatrocientos revoluciona- 
rios ha azotado la burguesía y 
reprepresentantes de Chihua. 
hua, y 

Este ha dicho que la propie- 
dad no debe respetarse, menos 
la extranjera, por ser mas po- 
derosa, y por esto los rabeldes 
que acuudilla han comenzado 
á ponerle las manos reivindica 
doras. . 
, Según las últimas noticias, 
Herrera y su puñado de hom- 
bres, entraron á la plaza de 
Maica y saquearon las residen 
cias, llevándose prisionero á Jo 
sé Boyio, sujeto italiano, que 
mas tarde fué puesto en liber- 
tad en camb,o de dos mil cua- 
trocientos pesos. 

De alií se dirigieron al cam- 
po úe contrucción en el río Con 
cho y demandaron la cantidad 
de $ 25,000 y amagaron con fu 
silar de mayordomo para arri- 
ba si no se les entregaba la 
mencionada cantidad. J, W. 
Fuller, director de la construc. 
rión se rehusó y fué atado en 
un burro, en el cual iba á ser 
enviado á la montaña para 
darle su merecido. Los asocia- 
dos de Fuller ofrecieron $ 5000 
por que se le dejara libre, pero 
los rebeldes insistieron hasta 
que por último se les dobló la 
cantidad. Después saquearon 
las casas de los americanos y 
demás extrangeros [alli no ha- 
bía mexicanos con propiedad] 
y de las tiendas de la compa- 
ñía se apoderaron de $ 7,000 
en mercaderías. 

En el Estado de Sonora sola 
mente queda Guaymas en po- 
der de lus huertistas, y estos a- 
penas numeran 600, pero los 
pobrecitos diariamente están 
esperando los 5,000 federales 
que ya ni me acuerdo desde 
cuando vienen en auxilio; pero 
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para mi ver, vienen jugando al 
estira y afloja á finde no afron 
tarse con los rebeldes que á pe- 
sir" de que no son Napoleones, 
les han dado buenas lecciones. 

—5e ha confirmado comple- 
tamente la noticia del ataque 
á Tetécala, Morelos por una 
numerosa partida de comunis: 
tas y crecido numero de carabi 
neros de Coahuila. 


Después de haber saqueado 
la plaza 8> retiraron en perfec- 
to orden; y ahora dicen ' los fe- 
derales que fué de miedo, y que 
se retiraron porquecarecían de 
parque; cosa que nuca les tal- 
ta á los soldados de la revalu - 
ción social, porque para ellos 
lo mismo da pelear con fusil eo 
mo con dinamita, petróleo 6 
gasolina, que, son las armas 
más poderusas. 

—Nada menos que nueve fur 
gones cargados de armas han 
llegado á México, habiendose 
desembarcado en Veracruz. Us 
tas fueron compradas en algu. 
nas fábricas especialistas de 
Europa y descinadas para ma- 
tar y asesinar Obreros mexica- 
nos. : 

Patrioteros: ¿dónde quedó la 
patria? El gobierno de Espa- 
ña facilita elementos de guerra 
sin saber si mañana sueña el 
viejo Nerón en hacerle la gue- 
rra al mismo España. 


—En Guanajuato, capital del 
Estado se comenta muchísimo 
sobre el asunto de que hay co- 
merciantes que están apoyan- 
do álos insurgentes, porque ha 
ce tiempo que estos llegan con 
caballada y mercancías á las 
afueras de la ciudad, y venden 
á un precio sumamente bara- 
to. Como se vé, los que se que 
jan, son comerciantes de los 
principales y como los rebeldes 
venden á precio regalado, es 
muy natural que estos “seño-- 
res” estén disgustados y hasta 
con los compañeros del ramo 
no más que en menor escala, 

—En las cercanías de Hueca- 
huaxco próximo á Acatzingo, 
Mor., fué ocupado por doscien 
tos comunitas, á donde se diri- 
gió una columna de federales 
compuesta del vigésimo cuar- 
to, vigésimo sexto y trigésimo 
octavo batallones dizque á de. 
salojarlos de la ciudad. Los co 
munistas, conocedores del te- 
rreno y sabedores de lo que se 
esperaba por el servicio de es. 
pionaje, que ejercen, se Balie- 
ron y se internaronen la sierra 
burlando á los federales. 

- -En Toluca, Estado de Méxi 
co fueron hechos prisioneros 
varios insurgentes que habían 
depuesto las armas y ahora se 
les acusa de que en el pueblo 
de Metepec “asesinaron” al co 


mandante de policía y tres zen 
darmes más, y que hirieron á 
un “señor” Navis, después de 
un desenfrenado saqueo. Los 
prisioneros son diez, los mis. 
moOs que serán asesinados en el 
tondo de un calabozo ó confor- 
me á la llamada ley de fuga. 

Sirva esto para aquellos que 
creen que deponiendo las ar- 
mas conseguirán algo útil. 

Revolucionarios; ¡nuda de 
paz! guerra sin cuartel al capi- 
tal, gobierno y clero, 

—A Joquincingo, Mex., están 
llegando varias partidas de re 
beldes comunistas y exigen bue 
nas sumas de dinero amenazan 
do con el incendio. 

Se dice que de Toluca sal 
drán doscientos hombres á per 
seguirlos, 

—En Cuautla, Mor., se estu- 
vieron escuchando repetidas y 
fuertes detonaciónes por el rum 
bo de Jonatatepec, ignorándo- 
se Si se trataba de algún ecom- 
bate entre rebeldes y federales 
o si los rebeldes estaban volan 
do casas y puentes con dinami 
ta. 

Tambien se dice que había sa 
lido de Puebla una fuerza de 
artillería con ese rumbo y que 
se cree que eran detonaciones 
de la artillería que funcionaba 
contra los comunistas qUe son 
los que dominan aquella re: 
gión, j 

—Una comisión de oaxaque: 
ños que estuvieron encabeza. 
dos por Arnulfo Tamayo, de 
Ixtlán, Oaxaca, dice que hay 
cuatro pueblos en la sierra de 
Juárez que no quieren recono. 
cer al gobierno y que conti- 
núan cou las armas en la ma- 
no. 


—Cerca de Tehuantepec, Oaxa 
ca, hubo un reñido combate en 
tre rebeldes y federales, dónde 
se dice que los primeros tuvie- 
ron diez bajas. 

- En San Francisco de Soya 
niquilpan, Mex., se batieron fe- 
derales y parte de los carabine 
ros de Coahuila. El combate 


'se efectuó en plenas calles y du 


ró algunas horas hasta que á 
los reheldes se les estaba ago- 
tando el parque y no pudiendo 
desalojar á los federales que es 
taban sobre la torre de la igle- 
sia y demás edificios, Optaron 
por retirarse, dejando en el 
campo muchos muertos. 

—L.os esbirros pidieron refuer 
zos, así como (klos piezas de 
montaña. 

—Los maytorenistas, con el ohje- 
to de hacerse de fondos para el sos- 
tenimiento de la guerra, han lanza- 
do un empréstito forzoso á los ha- 
cendados y capitalistascontándose 
entre ellos varios extranjeros, A Jo 
sé Camacho, rico propietario, le exi 
gían cincuenta mil pesos, pero éste 
valiéndose de un ardid, logró eva- 


dirse de Hermosillo y trasladarse á 
territorio americano. Tambien se 
asegura que los cabecillas del movi 
miento han determinado confiscar 
todos los bienes de Camaño. 

—Empalme, Sonora, fué evacua- 

do poc las fuerzas de los huertistas., 
los seissientos federales que son los 
únicos que hay en el Estado, se for 
tificaron en las afueras de Guay 
mis, . 
Se dice que los federales se están 
preparado para marchar hacia el 
Sur y dejar á los revoltosos en po- 
sesión del Estado. 

—En el Estado de Sinaloa se cal- 
cula que los rebeldes que operan ba 
jo las ordenes de “Panocho” nume-: 
ran 3,000 mientras en Tepic hay 
2,000 perfectamentearmados y mu 
nicionados, 

—!'e Cuautla, Mor., salió una co 
lumna militar al mando del esbirro 


'Aguilar, compuesta de 250 dra,zo- 


nes y uva sección de ámetrallado- 
ran bajo las ordenes de Rodolfo 
Ruiz. Esta columna marcha con 
rumbo á Jonacotepec, población 
que ocuparon últimamente los co- 
munistas que acaudilla Mendoza y 
otros más. 

Cuando los tederales estaban á 
cuatro kilómetros de la ciudad, las 
avanzadas de tiradores rompieron 
el fuego subre los rebeldes, encta: 
blándose un nutrida tiroteo Los 
bárbaros hicieron funcionar las a- 
metralladoras sobre el pueblo, y 
esto obligó 4 los insurgentes á re- 
fuxiarse enel centro de la pobla 
ción, 





—Dime, niño ¿dónde adquirió tu 
padre esta hermosísima pradera? 

—La heredó de mi abuelo. 

—¿Y tu abuelo? : 

—La robó. 











Desde el Brasil. 


Doce mril españoles, seduci- 
dos por los 10,000 reis de sala- 
rio, fueron á las Obras del Ma 
deira-Mamoré. Seis mil murie- 
ron en ellas. [,os otros yolvie- 
ron enfermos y sin dinero. Hoy, 
felizmente, no hay allí más que 
unos 400 españoles. Sólo unos 
150 trabajan. Los otros se ha- 
llan en el hospital Ó en especta- 
bivis de que enpiecen las obras 
en la parte de Bolivia. 

La empresa norteamericana 
que construyó y explotó el fe- 
rrocarril es reina y señora en 
la zona de las obras. Hasta la 
policía es suya. Por eso cuan- 
do los vbreros descontentos ó 
enfermos acudían al muelle de 
Madeira para huir eran disuel- 
tos á estacazos. Entonces iban 
muchos á morir como perros 
lejos de los hospitales, en pleno 
campo. 

Es irrisorio y fantástico, por 
otra parte, el sueldo de 10,000 
reis. Hay que descontar de él 
los días deenfermedad, que son 
los mas, en que no se trabaja 
y no secobra. Y despues hay 
que tener en cuenta el precio de 
las cosas. El agua filtrada—la 
otra es como barro—tiene que 
pagarse á precio de oro. 


Hay un hospital bastante a- 
ceptable, En el se ha puesto su- 
mo cuidado en aislarrel mosqui 
bo, portador del paludismo. Pe 
ro los enfermos comen tasajo 
y otras cosas análogas y re- 
vientan invariablemente. 

Todo esto explica el espíritu 
de rebeldía que domina á los 
obreros que aun conservan e- 
nergías para rebelarse. 

Fué admirable el éxodo de 
trescientos Obreros alemanes y 
griegos que no quisieron sopor 
tar más el yugo de la empresa 
yanqui. En canoas huyeron u- 
na noche y un centenar murió 
de enfermedades Ó á manos de 
los indios. Los demás, maltre- 


«hos y arruinados, pudieron 


pregollar ante la civilización 
aquellos horrores, 

Lu línea Madeira-Mamoré 
tiene ya 367 kilómetros de ex- 
plotación. lor ella salen de «- 
quella región, llena de bosques 
vírgenes, inmensas cantidades 
de “borracha” que enriquecen 
á los industriales de los gran- 
des centros fabriles, 

De El Diario de Barcelona. 
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Magdalena de Cao. 


Mayo 12 de 1913. 


Sr. Director ds “El Jornalero” 
Trujillo. 
Estimado amigo: 


La negociación Casa Grande 
desde que tomó el fundo “Vera 
cruz” en Marzo de 1907 hasta 
la fecha no ha pagado jamás 
un solo centavo de los arbi- 
trios municipales, motivo por 
el cual el administrador Bhen 
se niega á pagarlos. á pesar 
del requerimiento de la antori- 
dad, pues el cree que á título 
de que “Casa Grande” es pro: 
piedad de los súbditos del Kais 
ser están en el deber de defrau- 
dar las rentas municipales y 
despreciar las leyes del puís 
aún las más triviales. La Mu- 
nicipalidad le ha impuesto al. 
gunas multas por los atrope- 
llos que ha cometido dicho ad- 
ministrador, se tiega á pagar- 
laws, se rie de las autoridades y 
hace caso omiso de ellas; sabe- 
mos que ya el Concejo ha ini. 
ciado juicio sobre el particu 
lar. 

La leche que se expende en 
la casa de hacienda es pésima, 
pues la venden bantizada con 
agua, y la que sobra la. hier- 
ben pura despacharla al si-- 
guiente día, y como es el único 
lugar donde se vende, forsoza- 
mente hay que acudir por ella, 
¿de qué sirve que vendan la bo 
tella á á cinico centavos; cuidan: 
do la tercera ó cuarta parte es 
agua? ¡Que especulación tán 1- 
nicua por decir lo menos! 


El cambio de maestros en es: 
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tas escuelas es asombroso; se] 


cambian con tanta facilidad co 
mo camisas el que las tiene; 
los maestros nunca concluyen 
el añu escolar; los que han em- 
pezado este año apenas han du 
rado un mes, al paso que va: 
nios tendremos por lo nienos 
sels cambios en los nueve me- 
ses útiles; mientras tanto los 
escolares sufren, pues no todos 
los maestros tienen un mismo 
método de enseñanza; así he. 
mos visto que «lyún maestro 
ha quitado una hora diaria de 
estudio v ha concretado á los 
niños á rezar letanías y ave: 
marías. Querrá el señor Ins. 
pector Departamental demos: 
trar su gran trabajo en pró de 
la juventud escolar Con este 
cambio continuo de Maestros? 
Ahora, con el último decreto 
del Gobierno para enseñar ca. 
tecismo en las escuelas, los es- 
colares tendrán una hora más 
de pérdida, y al fín de cuentas, 


la generación que se levanta 


serán buenos místicOs, muy 
buenos rezadores, pero muy 


malos ciudadanos. 

[21 Gobierno liberal del señor 
Billinghurst quiere hacer del 
Perú un Ecuador del año 1873 
época en que todo el ejército 
de esa Kepública confesuba y 
comulgaba cada semana, y en 
vez de hacer ejercicios de resis: 
tencia 0 de tiro al blanco, ha- 
cían en los cuarteles ejercicios 
espirituales cada mes: el Go- 
bierno conservador de García 
Moreno consagró la Repúbli- 
ca al Corazón de Jesús; Billin- 
ehurst, rodeado de liberales 
consagrará el Perú al corazón 
de María. 

Hasta mi próxima señor Di- 
rector, atto. $. S. 

El Corresponsal. 








, o 
Desde México. 
Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 

Coriespondiendo á vuestros de: 
seos, que son los mismos de todo a 
quel que tiene interés por saber el 
estado en que se encuentran los pue 
blos trabajadores de tal Ó cual par 
te, con respecto al espíritu de lu: 
chas con fines emancipadores den- 
tro del orden eccnómico suc al, sien 
to viva satisfacción al poderos in- 
formar sotre la situación actual 
que guarda el elemento producto: 
de la República. 

Retrocediendo de mi principal a: 
sunto que quiero exponer, voy áÁ 
manifestar que el movimiento revo 
lucionario que hace tiempo se desa: 
rrolla en una gron parte del territo 
río y que preocupa mayormente la 
atención del gobierno, teniendolo 
en constante sobresalto por la inse 
guridad del firme valor del tesoro 
público y de la propiedad en manos 
de los acaparadores. 

El movimiento que encabezá el 
que es hoy Presidente de la Repú 
blica, contra el que estuvo imperan 
do durante 30 años y embarcado 


como fugitivo á última hora en el eendid 
09 4 ¿ ; Me? 4 
“Iparanga”, tuvo natural simpa-' rantis 


pueblo aprimido 


. 


tía de parte del 


pero sí creyó el pueblo que con el 
nuevo régimen obtendría más liber 
tad y más derecho á la vida, con- 
fiando en las promesas que en los 
últimos tiempos del Famoso lorfi- 
río se dejaban oiren plazas y salo- 
nes, enu el chorro de palabrería des 
bordante de democracia, por boca 
de lus defensores del gobierno ac: 
tan!. 

Algo desilucionado, el trabaja- 
dor ha sabido, no obstante perma- 
necer en su lugar y sacar provecho 
de esas enseñanzas que ofrecen los 
acontecimientos políticos que, co 
mo en Cuba, Turquía, Portugal 
y China, vienen á ser como un vam 
panazo dado para que los pueblos 
que se mantenían aletargados y su 
midos en el más completo abando. 
no, despierten á la lucha y se pre- 
paren gradunlmente para la con- 
quista de su libertad sin restriccio- 
nes, anulando de entre los seres hu- 


EL JORNALERO. 
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. de e . 
de ilustre ción, ¿como es posible que 
no porque creyera que el sucesor i + ge le vaya 
ba á ser el llamado á poner térmi timandas d 
no á tanta desigualdad y miseria,imos 


manos la asquerosa figura del pro- 
mulgador de leyes acomodaticias y 
el antiestético y vergonzante tipo 
de esclavo del capital. 

El trabajador del campo, igual 
en condiciones de vida que el histó- 
rico campesino de Europa, ha 'lan- 
zado el grito de “¡abajo las hacien- 
das!”, grito que conmueve á todo 
corazón noble y sensible, ante las 
intamias que se han venido come- 
tiendo en esas prisiones agrícolas 
desde los tiempos coloniales, 

Bien sabe el pueblo culto, el de 
laos ciudades, cuán abominable es 
el trato que se le ha dado siempre al 
peón de la hacienda, al obrero -agri 
cultor y las pesadas cargascon q' se 
le gravita para poder seguir vivien 
do una vida que no la envidiaría el 
ser más esclavo de cualquier tiem. 
po, y, en cambio, de esas cluses edu 
cadas dentro de las esferas de alta 
enseñanza oficial, nunca se ha esca. 
pado una señal de protesta contra el 
oprobioso sistema de contratación 
de que es víctima el dócil indígena 
que cultiva la tierra bajo el látigo 
del capataz de la hacienda. 

Esa ansia de libertad, esa ausia 
de mejor vida que, conv oleada, 
mvadió de un confin á otro el te- 
rritorio mexicano, impulsó alo. 
brero del campo al sacrificio de re- 
belarse sin saber contra quien, 
pero sí contra su malestar, con: 
tra un estado de cosas insopor- 
table. Si al pueblo que vive en las 
ciudades le llegó un rayo de luz y 
esperanza de libertad, para ese O- 
tro pueblo, ignorado, ese pueblo es 
carnecido, esa raza descendiente 
que tanto caracieriza por el simbo- 
lismo de sus secretos impenetra- 
bles á las civilizaciones precortesia- 
nas, tambien alcanzó la idea reivin 
dicadora contra el despojo inhuma 
no ejercido por los detentadores de 
la tierra 

La prensa gubernamental, como 
buena alcahueta de las clases para- 
sitarias, ha vaciado todo el reper 
torio de la elocuencia iutame, con 
el fiu de eonfundír un movimiento 
natural de rebeldías, en razón con 
el e-tado de miseria de esas cluses 
desvalidas y cerradas á todo pro: 
greso de c'vilización, con un deseo 
msaciable de destrucción originado 
por el instinto inexplicable de ven. 
ganzas humanas. 

Á una raza que siempre se hn pre 
o tener aterrada en el obscu- 
mo y en el más ínfimo grado 


á exigir que el sus dle: 
e bienestar usen Jos mis- 
medios de defensa de que se 
valen los trabajadores de las ciuda 
des que intuitivamente se organi 
zan cuando intentan alcanzar al- 
gún mejoramiento? Así no es de ex 
trañaur que el trabajador del cam. 
po, falto de táctica cultural, deci- 
da uno de los dos casos extremos: 
ó la subordinación más denigrau- 
te para el hombre Ó la rebeldía 
más desentrenada y avasalludo—- 
ra. 

+ 

* o» 

En el ambiente social del proleta- 
vio ridinido enloscentrosindustria 
les de las ciudades ya se respira el 
aliciente ancioso de vida reformado 
ra; el juicio sereno y meditativo en 
traña una idea de fuerza, á la que 
la observación se rinde y concede 
amplitad para su desarrollo. 

Respondiendo en la forma inicia. 
da y con la integridad de carácter 
que en estos tiempos se viene dis- 
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tinguiendo en el elemento produc. 
tor de México, es innegable que u- 
na ráfaga de hrisa libertaria va 
embalsamando los espíritus con el 
gurmen creador é idealista de un 
hermoso futuro bienestar, que á pa 
sos acelerados se aproxima, rom. 
piendo las tenebrosidades de un pre 
sente aborrecible y que todo hom- 
bre que ame lo racional, dentro de 
la más absoluta libertad de pensa- 
miento, debe hacer un supremo es. 
fuerzo para que se precípita su rápi 
da transformación. : 
AE 





————————— 
AVISO. 

EL JORNALERO, periódico que 
defiende á los trabajadores. in- 


dustriales, empleados proleta- 
rios y en especial á.los peones 


del cumpo, se vende en los tre- 


ves del día domingo y en todas 
las estaciones por donde pasen 
los ferrocarriles de Trujillo 

Con esta facilidad puede com 
prarlo la persona que lo desee 
y lo necesite para leerlo, sin te- 
mor ningano. Pues la prensa 
tiene la libertad de penetrar 
hasta en el más oculto rincón 
de nuestro suelo, para infor- 
marse como votero del pueblo, 
de todo lo que ocurra para ha 
cerlu publico en favor de los 
que sufran. Y el hombre que in 
tente prohibirlo, es un infrac- 
tor de la ley y un enemigo de 
clarado de los derechos y la li- 
bertad del pueblo que lo man.- 
tiene. 

La circulación de la prensa es 
tá autorizada por úna ley del 
Congreso dela Nación, y ningún 
hombre, á no ser un expolia- 
dor, puede prohibirla. Los que 
así proceden son verdugos del 
bienestar de los demás, que se 
empeñan en mantenerlos. humi 
llados, sumidos en la ignoran- 
cia y para con tal medida in- 
fame, ocultar los crímenes que 
cometen. 

Entre el capitalista y el obre 
ro, no hay mas que un sólo 
contrato, con las dos únicas 
clausulas siguientes: 

Il obrero tiene el deber de en 
tregar concluída la porción de 
trabajo que á su voluntad a- 
ceptó; y 

El patrón, el derecho única- 
ment2 de pagar el trabajo rea- 
lizado á su satistacción. Este 
no tiene más derechos sobre el 
trabajador, ni aquel mas debe- 
res para su patrón. 

Todos tenemos el derecho y 
la libertad, de leer lu que nus 
plasca para ilustrarnos en cual 
quier lugar que nos encontre - 
mos, 

Lo demás gon crímenes con- 
tri la legislación. 





lur. “EL ProckrEso” 





